
 Comunicado

Desde la Asociación de Vecinos Alfonso Camín expresamos nuestra más firme preocupación y rechazo ante la 
deriva que está tomando la situación en nuestro barrio. Lo vivido el pasado jueves, con una agresión física que 
terminó con una vecina en el hospital representa un límite intolerable que jamás se debió cruzar. La discrepancia 
legítima ha dado paso a señalamientos públicos, hostigamiento, insultos y, ahora, incluso violencia, algo totalmen-
te inadmisible, alimentado por movilizaciones cuyo único propósito es cuestionar la mera presencia y la acogida 
de determinados vecinos y vecinas, todo ello bajo un gobierno local ausente e inoperante .

Esta escalada no es casual ni fortuita: es el resultado directo de la inacción, la tibieza y el desinterés de la gestión 
política municipal. Consideramos que la Alcaldesa se desentiende de esta situación de manera interesada, elu-
diendo deliberadamente asumir las competencias que le corresponden para no afrontar el desgaste de gestionar 
un asunto complejo. Una pasividad calculada que no solo se manifiesta en la calle, sino también en las propias 
instituciones: la Asociación de Vecinos Alfonso Camín ha solicitado información e interlocución. Hace ya meses 
presentó por registro una solicitud dirigida al Concejal de Servicios Sociales para que acudiera a una reunión 
con los vecinos o, en su defecto, recibiera a una delegación de estos, con el fin de explicar, informar y aclarar la 
gestión municipal en todo lo referente al asunto en cuestión. En aquella carta se advertía de que la falta de in-
formación oficial estaba generando tensión e inquietud entre los vecinos, así como la aparición de bulos y noticias 
falsas que buscaban generar tensión y desestabilizar el barrio. También se solicitó por registro el expediente del 
citado proyecto. Estas peticiones continúan desatendidas a día de hoy, mientras la crispación y la desinformación 
crecen en el barrio. Este desdén por escuchar a la representación vecinal y esta negación del diálogo forman parte 
de esa misma estrategia de mirar hacia otro lado.

Asistimos con enorme preocupación a esta dinámica que instrumentaliza a las personas más vulnerables para 
generar rechazo y agitar a una parte de la población. Un descontento que, en muchas ocasiones, se alimenta 
y sostiene sobre bulos, informaciones falsas y afirmaciones difundidas sin contrastar para sembrar la descon-
fianza. Lo grave no es solo que existan sectores cuya única bandera sea su oposición a la solidaridad y el rechazo 
explícito hacia otros seres humanos en nuestras propias calles, sino que la Alcaldesa, con su silencio, su falta de 
respuestas y su inhibición de funciones, les esté concediendo el espacio y la cobertura necesarios para imponer su 
intolerancia sobre el resto del barrio.

Cuando la Alcaldesa decidió arrogarse en primera persona la responsabilidad sobre la situación del albergue de 
Covadonga, asumió la obligación de ejercer sus competencias, aportar rigor, proteger la convivencia y defender la 
dignidad de todas las personas. Sin embargo, su actuación se ha limitado a la indefinición, la falta de concreción, 
el bloqueo a la interlocución y una elusión del deber que, en la práctica, valida y alienta el acoso hacia quienes no 
se pliegan a sus postulados o necesitan apoyo.

Mirar hacia otro lado por cálculo o conveniencia política, mientras se persigue la empatía, se rechaza el diálogo 
y se intimida al vecindario a base de desinformación, no es neutralidad; es dejar indefensa a la comunidad. Ins-
tamos formalmente a la Alcaldesa a que defina de una vez una postura clara, tome cartas en el asunto de manera 
inmediata y ponga fin a esta peligrosa deriva de tensión social que está fracturando a nuestro barrio. Exigimos que 
asuma de una vez por todas las competencias de las que presume en el papel y responda con actos: nuestro barrio 
necesita que no se convierta en un laboratorio electoral ni en el patio de recreo de colectivos que están en contra 
de los derechos sociales y del estado de bienestar.

Asociación de Vecinos Alfonso Camín

#somosLaCalazada


